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OBJETOS DE LA SOCIEDAD TEOSOFICA

1. ° Form ar un núcleo de fra te rn id ad  universal de la  hum anidad, 
sin distinción de raza, credo, sebeo, casta  o color.

2. " F om entar el estudio comparado de las religiones, ciencias y  
filosofías.

3. ° In v estig ar las leyes inexplicadas de la  na tu ra leza  y los pode­
res la ten tes  en el hombro'.

LIBERTAD DE PENSAMIENTO

Como la Sociedad Teosófica se ha d ifundido por todo el mundo 
civilizado y se han hecho miembros de la misma fieles de todas, las 
religiones sin renunciar a los dogmas especiales de sus respectivas 
fes, se ha creído conveniente hacer re sa lta r el hecho de que no existe 
doctrina ni opinión, concebida o susten tada  por quienquiera que 
sea, que en modo alguno pueda a ta r  a algún miembro de la Sociedad, 
y  que no sea libre todo miembro de acep tar o rechazar. L a  ún ica  
condición para  ser miembro es la  aceptación de sus tre's objetos, 
hfingún in s tru c to r o escritor, desde H. P . B lav a tsk y  p ara  abajo , tiene 
au to ridad  alguna para  im poner sus enseñanzas u opiniones a  los 
miembros. Todos los m iem bros tienen  un derecho ig u a l p a ra  adhe­
rirse' a cualquier in s tru c to r o escuela de pensam iento que p refieran , 
X>ero no tienen  derecho a fo rza r a  otro en su elección. K ingún candi­
dato para un cargo podrá dejar de serlo, n i n ingún elector perderá  
su derecho a vo tar, con m otivo de cualquier opinión que sustenten, 
o porque pertenezcan a una escuela de pensam iento cualquiera. Las 
opiniones o creencias ni confieren privilegios n i im plican sanciones. 
Los miembros del Consejo G eneral ruegan encarecidam ente a  todos 
los miembros de la S. T. que sustenten y defiendan  estos principios 
fundam entales de Ja Sociedad, y  actúen  de acuerdo con ellos, y  
tam bién que ejerzan  valerosam ente sus dere'chos de lib e rtad  de pen­
sam iento y exposición del mismo, dentro de los lím ites que exigen 
la. cortesía y  la consideración a los demás.



H E L E N A  P E T R O V N A  B L A V A T S K Y

Fundadora de Ja Sociedad Teosófica. Retrato al óleo por el 
pintor II. Schmieden, que está actualmente en el Salón de la Sec­

ción In d ia , en Be nares.
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LA ESCALA DE ORO

Contemplad la verdad ante vosotros: una vida limpia, 
una mente abierta, un corazón puro, un intelecto anhelante, 
una percepción espiritual sin velos, fraternidad para los
propios condiscípulos, buena voluntad para dar y recibir 
consejo e instrucción, un sentimiento leal de acatamiento 
al Instructor, obediencia voluntaria a los mandatos de la 
VERDAD, una vez que hayamos puesto en ella nuestra con­
fianza, y creamos que el Instructor está en posesión de 
ella; sufrimiento animoso de la injusticia personal, decla­
ración valiente de los principios, defensa valeroso de los 
que son injustamente atacados, y constante mirada al ideal 
del progreso y la perfección humanos que describe la cien­
cia secreta (Gupta Vidya) — ésta es la escala de ore cuyos 
peldaños ha de subir el aprendiz para poder alcanzar el 
templo de la Sabiduría Divina.

H. P. BLAVAT3KY.



¿ES LA TEOSOFIA UNA RELIGION?

Puede decirse, sin exageración alguna, que nunca ha habido — 
por lo monos en este siglo — ningún movimiento social o filosófico 
más absurdamente interpretado, o sobre el cual se han dicho más dis­
parates, que el teosófico; ya se mire la Teosofía como código de 
moralidad, o —más prácticamente, en su expresión objetiva— como 
la sociedad que usa ese nombre.

De año en año y de día e*n día, han tenido nuestros oficiales y 
líiiembrós que interrumpir a los que hablaban del Movimiento Teosó­
fico. Han tenido que protestar con más o menos énfasis contra los 
errores de llamar a la Teosofía una religión, y de considerar a la 
Sgcie'dad Teosófica como una especie de iglesia. Pero todavía, a me­
nudo, ha sido llamada aquélla ¡una nueva secta! ¿Es eso prejuicio 
obstinado, o simple error, o ambas cosas? Probablemente lo último. 
Por muy mojigata o notoriamente falsa que sea una persona, necesita 
un pretexto plausible para sus pequeños malicioso^ reparos y calum­
nias, divulgados como si fueran con toda inocencia e ingenuidad, Y 
¿qué puede serles más a propósito a nuestros enemigos^ que eso -de 
llamarnos una secta o uú, «ismo»? La gran mayoría sentiría mucho 
ver su error corregido y tener que admitir al fin que la Teosofía 
no es ni lo uno ni lo otro. El calificativo les conviene, y fingen no 
saber que es falso. Pero hay también muchas personas más o menos 
imparciales que sinceramente incurren en la misma falta. A estas les 
decimos: sin duda que el mundo' ya ha sido suficientemente afligido 
con aquellas ideas obseurecedoras de la inteligencia — las creencias 
dogmáticas — para que se le imponga una nueva forma de fé.

Ya son demasiados los que llevan su fe, según dijo Shakespeare, 
«como los sombreros que cambian con lá moda». Además, la misma 
raison d’étre de la Sociedad Teosófica, fue, desde su; principio, pro­
testar en a lta  voz y  luehar abiertamente contra todo dogma, contra 
toda creencia basada solamente en una fé ciega.

Entonces, ¿qué es la  Teosofía? ¿Cuál será la mejor definición 
de esta su última presentación en los postreros años del siglo diez 
y nueve?
4 Diremos, en primer lugar, que la Teosofía no es una de las reli­
giones, y sin embargo, como sabe todo el mundo, hay eiertas creen­
cias filosóficas, religiosas y científicas, tan. íntimamente asociadas, 
en recientes años, con la palabra Teosofía, que el público en gene­
ral ha acabado por confundirlas con la Teosofía misma. Además, se 
nos dirá que esas creencias han sido proinulgadas, explicadas y de­
fendidas por los mismos que hoy sostienen que la Teosofía ¿ó es una 
religión. ¿Cuál es, pues, la explicación de esta contradicción apa­
rente? Si la Teosofía no es una religión ¿cómo es posible que se dé
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ese nombro a un grupo Je  creencias y de enseñanzas — en realidad 
una (bofrina extremadamente comprensiva — y que estas enseñan- 
zas sean tácitam ente aceptadas como teosófieaa por las nueve dé­
cimas partes de los miembros de la Sociedad Toosófica? Tjíl presen­
te protesta tiene por ohjet.o responder :i esa pregunta.

Pvto primeramente aeró, preciso decir (pío al asegurar que la 
Teoso.lta. un es una religión, de ninguna manera queremos negar qun 
la Teosofía misma os religión esencial. 1-ua religión, en su verdade­
ra y única acepción corroe.tn, es un hizo que liga a les hombres unos 
con otros — y no un grupo particular de dogmas y de- creencias. 
Tí.cligií'in, per se, en su significación míiH pro fu rula, os aquéllo qué 
forma un» sola entidad de todos los hombre» ,y aún mas, dü todos Jos 
sores y de todas las cosas del universo entero, Msia es nuestra defb 
Tticioi). te'osófica de la 'religión. Por eso decimos que la Teosofía es 
el lazo de unión tan  universal y  tan  completo que ningún hombre, 
■ni ninguna partícula — desde los dioses y  los mor lates hasta, los 
HTimmbs, las hojas y los átomos — puede quedarse fuera. del círculo 
de au luz. Por 3o tanto, tocia organización digna de usar eSe nom­
bre tiene necesariamente que ser una Fraternidad "Universal.

Si fuera de otro mndoT la Teosofía no sería más que una pala­
bra añadida \\ centenotv;~ de otras tan  sonoras y pretenciosas como 
vacías (lo sentido. Desde el punto de vista' filosófico, la Teosofía en 
su obra práctica es como ct alambique del alquim ista de edad media: 
transmuta el metal común de todo credo ritnalístico y dogmático — 
sin exceptuar ei cristianismo — en el ovo puro de los hechos y do la, 
verdad* Do este modo es realmente una panacea para los malí* do 
la humanidad.

8i se las estudian seriamente, sus doctrinas estimulan las fu* 
cuitadez reflexivas, y despiertan la índole1 superior que existe oculta 
dentro, pero más allá, del hombre animal. Desarrollan todos los
poderos benéficos que dormían látanles en nosotros, y al mismo 
tiempo la percepción de lo real y lo verdadero en contradicción con Jo 
falso y lo ilusorio. Descorriendo con inano segura el espeso velo que 
— con interpretaciones formales y litorales — h a  encubierto todas 
las escrituras religiosas, la Teosofía científica, versada un til sutil 
simbolismo de cada época, revela al estudiante de la sabiduría an ti­
gua, el origen de todas las forma» de fe y ciencia del inundo. Abre 
nuevas vistas máa allá, de. los viejos horizontes de las sectas cristali­
zadas, estacionarias y despóticas; cambia la fe ciega en una convic­
ción rabonada basada en leyes matemáticas — la única ciencia exac­
ta ■— y al fin demuestra al incrédulo, con aspectos más filosóficos y  
más profundos, la real existencia de cosas que élT disgustada por la 
rudeza do la forma exterior de las escrituras en que san expresadas, 
había relegado hace tiempo al olvido como cuento de niños a todo 
hambre a mujer sincera, cualquiera que sea su posición «acial o su
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grado de cultura y de inteligencia, le da un objetivo claro y bien 
definido con que o rien tar su vida, un ideal para sus aspiraciones ín ­
tim as. L a  teosofía práctica no es sólo una ciencia, pero sin te tiza  
toda ciencia que se refiera  a la vida, moral o física.

Ya hemos dicho que creemos en la unidad absoluta de la n a tu ­
raleza. Unidad implica la posibilidad de que una entidad, en un p la­
no o esfera de existencia, se ponga en contacto con otra entidad en, 
o de otro plano. Así lo creemos.

La «Doctrina Secreta» indica cuáles oran las ideas de los a n ti­
guos rcspdcto a los instructores prim ordiales del hombre prim itivo, 
y de las tres prim eras razas humanas. De ese período data la génesis 
de la Sabiduría-Religión en la cual creen todos los toosofistas. Lo 
llamado «ocultismo», o mejor dicho ciencia esotérica, se rem onta en 
su o rig en ' hasta  esos seres que, impelidos por K arm a, se encarnaron 
dentro de nuestra hum anidad, y así dieron la clave dom inante a esa 
ciencia secreta, que innumerables generaciones de grandes In s tru c ­
tores sucesivos han ensanchado desde entonces en todas las edades, 
y  al mismo tiempo han comprobado sus teorías por medio de su propia 
experiencia y sus observaciones per son ales.

Una parte  de estos conocimientos que ningún hombre es capaz 
dé poseer en su to ta lidad  — es lo que hoy llamamos Teosofía o la 
«sabiduría divina». .Sores que' habitan  otros mundos superiores al 
nuestro, ta l vez la poseen entera, nosotros sólo podemos conocerla 
aproxim adam ente.

Así, el concepto de unidad en todo lo que existe’ en el universo, 
implica y justifica  nuestra  creencia en una especie de conocimientos 
que sean a la  vez científicos, filosóficos y  religiosos, y  que demues­
tren  la necesidad y la  actualidad de la inter-relación del hombre y  
de todas las cosas que existen en el universo. Y por tan to  e’se cono­
cimiento viene a ser Religión esencial y en su in teg ridad  y su un iver­
salidad debe ser llam ada por el nombre d istin tivo  de' la  Sabiduría Re­
ligión.

De esta Sabiduría Religión se derivan las varias religiones p a r­
ticulares (erróneam ente llam adas así) las cuales a su vez form an 
ram ificaciones y divisiones de ella; y tam bién todas las creencias 
menores, originadas y basadas, como siempre están, en alguna expe­
riencia persona] en psicología.

E l hecho de que, en el curso del tiempo, cada una se' haya, corrom­
pido con la adición de apreciaciones, y hasta  invenciones, puram ente 
hum anas, debidas a motivos interesados, no impide que en su p rin ­
cipio todas fueran puras. H ay algunos de' esos credos — no queremos 
llamarlos religiones — que están ya tarr encubiertos con elementos 
humanos que no se puede reconocer en ellos nada de su divino ori­
gen; otros están’hoy empezando a m ostrar señales de descomposi­
ción prem atura; ni uno solo ha escapado a la acción del tiempo. Pero
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El Portal Secreto

Existe un camino empinado y espinoso, lleno de peligros de todas 
clase's—pero siempre un cam ino; y eonduce al Corazón del Universo. 
Yo os puedo decir como encon trar a aquellos que os m ostra rán  el 
portal secreto que sólo conduce hacia  den tro , y  que se c ierra  p a ra  
siempre tra s  el neófito. No hay  peligro alguno que un valor de'cidido 
no pueda conquistar. No hay  prueba alguna por la que no pueda pasar 
una pureza sin mancha. No hay d ificu ltad  a lguna que un  in te lecto  
fuerte  no pueda vencer. P a ra  aquellos que’ consiguen pasar, hay  re ­
compensa imposible de expresar en pa lab ras; el poder de bendecir y 

-salvar a  la  hum anidad. P a ra  los qne fracasen , hay  o tras v idas en 
las qud puede llegar el éxito.—H. P. Blavastky,

Una Protesta Contra el Materialismo

Siendo yo "Secretaria de una: Sociedad cuyo objeto  es estud iar lo 
mejor posible todos los problem as psicológicos, me g u s ta ría  dem ostrar 
que no h ay  ninguna «superstición» en el m undo que' no ten g a  la  
verdad por origen. N uestra  Sociedad Tcosófica realm ente debería  
llamarse — en nombre de esta V erdad— «Sociedad de los D esconten­
tos con las Ciencias M ateria lis tas  Contem poráneas». N osotros somos 
la protesta  v iviente contra  el grosero m aterialism o de nuestros días, 
así como contra las creencias irracionales que se hallan  dem asiado 
lim itadas por el estrecho marco del sentim entalism o, la  creencia en 
los «espíritus» de los m uertos y la  com unicación d irec ta  en tre  el M ás 
Allá y nuestro mundo.—H. P. Blavastky, Los Habitantes de las Mon­
tañas Azules.

La Teosofía es Religión

La Teosofía no es una religión, sino la  R E L IG IO N  misma, el 
solo lazo de unión, que es tan  un iversal y omni - ab arcan te  que n ingún  
hombre n i partícu la  alguna — desde los dioses y los m ortales h a s ta  
los animales, la brizna de h ierba  y el átom o— puede e s ta r  fu e ra  de 
su luz. Por lo tan to , cualquier organización o asociación de esc nom ­
bre tiene necesariam ente que ser una FR A T E R N ID A D  U N IV ER SA L. 
—H. P. Blavastky, Lucifer, N oviem bre, 1888.

La Doctrina Secreta

La D octrina Secreta es la acum ulación de la S ab iduría  de las 
Edades. Es el archivo sin' in terrupción  que cubre miles de generacio­
nes de Videntes cuyas experiencias fueron llevadas a cabo pjara com­
probar y constatar las trad iciones tra sm itid a s  oralm ente de una raza  
prim itiva a o tra, de las enseñanzas de seres m ás elevados y exaltados, 
que cuidaron de la niñez de la  H um anidad. N inguna visión de .un  
solo Adepto se aceptó h asta  gue fue corroborada y confirm ada por
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las visiones, — obtenidas de modo que pud ieran  constitu ir pruebas 
independientes— de otros Adeptos, y  por siglos de experiencias.— 
H. P. Blavastky, La Doctrina Secreta, I, 273.

La Esencia de la Religión

Las enseñanzas, por fragm en tarias  c incom pletas que sean, que 
contienen estos volúmone's (La Doctrina Secreta), no pertenecen  ni 
a la religión H indú, ni a la Zoroastriana, ni a la Caldea, ni a la 
Egipcia, ni exclusivam ente al Budismo, ni al Islam , n i al Judaism o, 
n i al C ristianism o. La D octrina Secreta es la esencia de todas éstas. 
H abiendo salido de ella en su principio, los varios esqueinas re lig io­
sos, abora  se vuelven a fu n d ir con su elem ento orig inal, de que todo 
dogma y m isterio  ba surgido, se lia desarrollado y  se ha m aterializado. 
—H .P. Blavastky, La Doctrina. Secreta, T VTII.

¿QUE SON LOS TEOSOFOS?
¿Son, como dicen, estud ian tes de las leyes n a tu ra les , de la  

filosofía  an tigua  y  m oderna y aún de las ciencias ex ac tas? ’ ¿Son 
deístas, ateos, socialistas, m ateria listas , idea lis tas  o ta n  sólo cism á­
ticos del moderno espiritism o o meros visionarios? ¿M erecen alguna 
consideración? ¿Son capaces de d iscu tir sobre filosofía  y  de’ cu ltivar 
la verdadera  ciencia o se les debe t r a ta r  con la  com pasiva to le ran ­
cia que se concede a los en tusiastas inofensivos?

La Sociedad Teosófiea se lia visto acusada de creer en «milagros» 
y  en la  « taun iatu rg ia?,; de tener un fin político sem ejante al de los 
carbonarios; de ser espía de un zar nu tocrá tico ; de p red icar doctrinas 
socialistas y  n ih ilis ta s; ¡Oh! ex traña  afirm ación , do e s ta r en secre ta  
connivencia con les jesu ítas franceses para  d e sb a ra ta r m ed ian te  d i­
nero el m oderno espiritism o.

Con igual violencia les han tildado de soñadores los p ositiv is tas  
nortéam e rica  nos; de adoradores de fetiches, algunos periódicos neo­
yorquinos; de restauradores de’ arcaicas supersticiones, los e sp ir itis ­
ta s ; de infieles em isarios de Satanás, la iglesia c ris tian a ; de diversos 
tipos de necia credulidad, por el profesor W. L. O arpenter, individuo 
de la Real Sociedad; y finalm ente, lo más absurdo es que algunos 
indos adversarios, con objeto do m erm ar la in fluencia  de los teósofos 
los. acusan llanam ente de valerse de demonios p ara  la producción de 
ciertos fenómenos.

De' todo este cúmulo de opiniones se in fiere  no toriam ente  que la 
Sociedad Teosófiea, sus miembros y sus objetos tienen  b a s tan te  im­
portancia para  que so les acuse y discuta. Las gentes sólo calumnian 
a los que odian o temen.

Boro si la Sociedad Teosófiea ha tenido enem igo¡4 y detractores,
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tam bién ha contado con amigos y defensores. P o r cada p a lab ra  de 
vituperio ha habido o tra  de elogio. Comenzó con un  grupo de unos 
doce miembros fervorosos, y al cabo de un mes h a b ía  aum entado 
tan to  su numero, que' fue preciso a lq u ila r un local público para, cele­
b rar las reuniones. A los dos años hab ía  estab lecido  ram as en los 
países europeos. Posteriorm ente se alió con la  In d ia n  A rga San iaj, 
presidida por el erudito  pand it D ayánand S a ra sv a ti S v an n i y con los 
budistas ceilande'ses acaudillados por el e rud ito  H. Sum an gala, sumo 
sacerdote del Pico de Adam y d irec to r del Colegio V idyodaya en 
Colombo.

Quien seriam ente desee p ro fund izar las ciencias psicológicas debe 
trasladarse a la sagrada tie rra  dé la an tig u a  A ry av a rth a . N inguna 
como 'ella tan  v ieja  en sabiduría  esotérica y  civ ilización, por m uy 
decaída que esté su pobre som bra, la In d ia  m oderna. Considerando 
este país, según lo consideram os nosotros, como el f ru c tífe ro  p lan tío  
de donde procedieron todos los subsiguientes sistem as filosóficos, ten e ­
mos que una porción de nuestra  Sociedad ha acudido a esta  fu en te  
de toda psicología y  filosofía para ap render su a n tig u a  sab id u ría  y 
solicitar la comunicación de sus recónditos secretos. L a  filo logía  ha  
progresado lo b astan te  para  que se no'cesite p rueba d em o stra tiv a  de 
la prim ogénita nacionalidad de A ry av arth a . L a  p re ju ic iosa  c incom ­
probada hipótesis de la m oderna cronología no m erece de tener en ella 
ni por un instan te  el pensam iento, y se desvanecerá  con el tiem po como 
se han desvanecido m uchas incom probadas h ipótesis. L a  línea h e red i­
ta ria  de filosofía, desde K apila  a Jam es M ili pasando por E pieuro  y  
desde P a tan ja li y P lotino h a s ta  Jacobo lloehm e puede traza rse  co­
mo c’l curso de un río a trav és  de la  cam piña. Uno de los objetos de 
la organización de la  Sociedad era exam inar la s  dem asiado tran scen ­
dentales opiniones de los e sp iritis tas  con relación a las facu ltad es  
de vlos espíritus desencarnados; y habiéndoles m an ifestado  lo que, 
al menos Cn nuestro concepto, no son algunos de sus fenóm enos, nos 
incumbe dem ostrar lo que son.

Tan¡ evidente es que en O riente y sobre todo en la  In d ia  se ha 
de buscar la clave de los pretendidos fenóm enos sobrenatu rales  de 
los esp iritistas, que así lo adm ite rec ien tem ente  el P ioneer de Alla- 
habad del 11 de agosto de 1879, d iario  anglo - indio, al ce'nsurar a los 
d en tis ta s  porque el in ten to  de descubrim ientos físicos d u ran te  algu­
nas generaciones ha sido dem asiado propenso a desdeñar la in v e s ti­
gación suprafísica». Alude dicho diario  a. «la nueva oleada de duda» 
(espiritism o) que «últim am ente pertubó este convencim iento». A ñade 
que para gran número de personas, incluso m uchas de a lta  cu ltu ra  e 
inteligencia «lo sobrenatural vuelve a a firm arse  como un apropiado 
objeto de investigadora inquisición, pues h ay  p lausibles h ipótesis en 
favor de la idea de que entre  los sabios o rien ta les pueden hallarse  
eh más alto grado que en tre  los más m odernizados ind iv iduos oeeiden-
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ta les, huellas de aquellas circunstancias .personales, cualesquiera que 
sean, que se requieren como previa condición del fenómeno sobre­
natural».

Después, sin sabdr que la causa que defendía es una de las p rin ­
cipales aspiraciones y objetos de nuestra Sociedad, el articu lista  dice 
que es «la única dirección en la cual a nuestro parecer, pueden ser 
provechosos los esfuerzos. de los teósofos en la India. Sabemos que 
los principales miembros de la  Sociedad Teosófiea en la  Ind ia  son ya 
muy adelantados estudiantes de los fenómenos ocultos, y creemos que 
su declarado interés en la filosofía oriental ehcubre el reservado in­
tento de llevar a cabo exploraciones de la índole que hemos indicado».

Aunque este sea uno de nuestros objetos no es el único; y  el 
más im portante es restaurar la obra de Amonio Saccas y recordar 
a  las diversa? naciones que todas son hijas de «una misma madre». 
En cuanto al aspecto transcedental dd la antigua Teosofía, tam bién 
debe explicarlo la Sociedad Teosófiea. Por lo tanto, ¿con qué mo­
dalidad de la investigación de la naturaleza, de la ciencia en que 
buscaban a Dios los antiguos arios y los místicos y de las facu lta ­
des de la moderna mediumnidad esp iritista  debe convenir la So­
ciedad? N uestra respuesta es: Con todas. Pero si se pregunta que 
cree de ello la Sociedad, responderemos Como corporación en nada. 
La Sociedad, como corporación, cín conjunto, no tiene credo, porque 
los credos no son más que envolturas del conocimiento espiritual, y 
la Teosofía es de por sí conocimiento espiritual, la verdadera esen­
cia de la investigación filosófica y teística. Como visible represen­
tan te  de la Teosofía universal, la Sociedad Teosófiea no puede sor 
sectaria, de la  propia suerte que no lo es una Sociedad Geográfica 
que se ocupa en las exploraciones del p laneta prescindiendo de la 
religión que puedan profesar los exploradores. La religión de la 
Sociedad es una ecuación algébrica en la que m ientras uo se adm ita 
el signo de igualdad (■=) cada miembro es libre de substitu ir las 
cantidades que mejor le pare'zcan y se acomoden al clima y demás 
exigencias de su país nativo, a la idiosincrasia de sus habitan tse  y 
aun a la suya propia. Como quiera que nuestra  Sociedad no acepta 
credo alguno, queda en expedita actitud  de dar y  tom ar, de aprender 
y  enseñar por experiencia práctica en contra de la pasiva y  crédula 
aceptación de un dogma forzoso. La Sociedad aceptará toda con­
clusión que lógica y experiméntalmente demostrada, presente cual­
quiera de las antedichas escuelas o sistemas. En cambio, nada puede 
aceptar por mera fe, sea quién sea el que lo proponga.

Pero cuando los teósofos nos consideramos individualm ente es 
cosa muy distin ta. Los miembros de la Sociedad pertenecen a d i­
versas nacionalidades y razas, y se han educado en los más disimi­
lares credos religiosos y condiciones sociales. Unos cree'n en una 
cosa y otros en otra. Algunos se inclinan hacia la antigua magia o
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secreta sabiduría enseñada en los san tuario s, de todo punto  opuesta 
al supernaturalism o o diabolism o. Otros, p re fie ren  el esp iritism o m o­
derno y* el tra to  o com unicación con los e sp íritu s  de los m uertos .No 
fa ltan  quienes se dedican a l hipnotism o y  m agnetism o an im al o a  
la  investigación de las ocultas fuerzas de la n a tu ra leza . C ierto  n ú ­
mero han adquirido una creencia defin ida , pero se m an tienen  en 
a ten ta  éspectación, y  los h ay  que en determ inado  sentido se llam an  
m aterialistas. Sin em bargo, no f ig u ra  en n u e s tra  Sociedad n ingún  
ateo, ni fanático  de n inguna relig ión, porque desde el m om ento 
en que alguien ingresa en la Sociedad deno ta  con ello que v a  en 
busca de la fin a l verdad  en cuanto a la u lté rrim a  esencia de la s  cosas.. 
Si acaso hubiera algún ateo  especulativo, h a b ría  de d ec la ra r los 
principios de causa y  e'fceto, tan to  en el m undo m ate ria l como en 
el 'espiritual. Puede tam bién  haber m iem bros que como el poeta  
Shelley Jian dejado que su im aginación se rem onte  de causa en causa 
hasta lo infin ito , pues cada causa sé tra sm u ta  lógicam ente én un 
efecto que necesita o tra  causa  superior h a s ta  que su tilizan  do e te rn a l 
en una mera neblina. Pero n i siquiera son a teos en el sen tido  especu­
lativo, aunque iden tifiquen  las fuerzas m a te ria les  del universo  con 
los atributos que los te ís ta s  reconocen en Dios, porque desde el m o­
mento en que no pueden desechar el concepto del ab s trac to  ideal de 
energía, causa, necesidad y efecto, ún icam énte  cabe considerarlos 
como ateos respecto a la no creencia en un  Dios personal, pero no 
con respecto al alm a universal de los p an te ís ta s .

Por o tra  parte , él sectario  fan á tico  que, está  c ircunvalado  por 
un credo a m anera de va lla  en cada una  de cuyas em palizadas se lee 
el aviso «Se im pide el paso», no podrá sa lir de su red il p a ra  in g resar 
en la Sociedad Teosófica ni aunque saliera  h a y  lu g ar en la  Sociedad 
para quien profesa una relig ión que prohíbe el lib re  exam en. L a  idea 
capital y básica de la  Sociedad es la lib re  e im páv ida  investigación .

Colectivaménte sostiene la  Sociedad Teosófica que son p ro p ia ­
mente teósofos todos los sinceros y o rig inales investigado res del 
aspecto oculto de la na tu ra leza , ya sean m a te ria lis ta s  que ven en la 
m ateria «la promesa y  po tencialidad  dé toda  v ida te rres tre»  o esp i­
ritualistas que consideran el esp íritu  como la  fu en te  do to d a  energ ía  
y tam bién de toda m ateria . Porque p a ra  ser teósofo no es necesario  
Téconocer la  ex istencia de un Dios o D eidad  especial. B as ta  ado rar 
el espíritu de la Adviente n a tu ra leza  y  p ro cu ra r id en tifica rse  con él. 
B asta reverenciar aquella P resencia , aquella  in v is ib le  C ausa que sin 
embargo se está  siém pre m anifestando  en sus incesan tes efectos; el 
intangible, om nipotente y om nipresente P ro teo , ind iv isib le  en su esen­
cia y que a pesar do no tener form a subyace én toda  form a, que es­
tá  aquí y  allí en todas p a rte s  y en n inguna, que es TODO y NADA, 
ubicuo y  sin em bargo uno; la E sencia que llena, liga , re laciona  y  
contiene cada cosa; y está  con ten ida  én to d as-
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Me parece que ahora podrá in ferirse  que quienes así opinan, llá ­
mense te ístas, pan teístas o ateos están  in te léetualm ente  em paren ta­
do». Sea lo que sea un hom bre, en cuanto abandona el viejo y  t r i ­
llado camino de la ru tin a  y en tra  en el so litario  sendero de' indepen­
dencia de pensam iento que a la V erdad conduce, es teósofo, un pen­
sador que por cuenta propia y  «propia inspiración» va en busca do 
la e terna  verdad para  resolver los problem as del universo.

L a  Teosofía está  a liada con todos cuantos investigan  por su cuen­
ta  el conocimiento del P rincipio divino, de sus m anifestaciones en 
la  na tu ra leza  y  la relación del hombre con él. T am bién  está  la  Teo­
sofía a liada con la  ciencia leg ítim a y  honrada, en d istinción  dé la que 
se t i tu la  exacta ciencia física (1) y no en tra  en el terreno  de la  psi­
cología y  m etafísica.%

Asimismo es la  Teosofía am iga y a liada  de toda  sincera religión 
es' 'decir, dé toda religión que consienta en ser juzgada con el c rite ­
rio  que aplica a las demás. La Teosofía considera inspirados, pero 
no revelados los libros escritu rarios que' contienen evidentísim as 
V erdades; pero en cuanto al hum ano elém ento de dichos libros los 
considera inferiores al L ibro de la N atu ra leza , para  cuya acertdaa 
lectu ra  y  exacta comprensión es preciso haber actualizado muy a lta ­
m ente las innatas potencias del alma. La facu ltad  in tu itiv a  b a sta  
p a ra  percib ir las leyes ideales que trascienden los dominios de la 
argum entación y la d ialéctica, pues nadie puede com prenderlas ni 
bien apreciarlas pór las explicaciones que de ellas da o tra  mente 
aunque pretenda haber recibido d irec ta  revelación.

Y como la  Sociedad Teosófica, que concede la m ayor am plitud 
de pensam iento en los reinos del puro ide’al no es menos constante 
en la esfera  de los hechos, se m uestra  sinceram ente resptuosa con 
la ciencia m oderna y sus legítim os representantes.

A pesar de su carencia de elevada in tu ición espiritual, es inm en­
sa la  deuda con tra ída  por el mundo con los rep resen tan tes de lá  mo­
derna ciéncia positiv ista . Por esto la Sociedad Teosófica se adhiere 
cordialm ente a la noble e indignada p ro testa  del culto y elocuente 
predicador, el líev. O. B. F ro tte ingham  contra quienes in ten tan  me­
nospreciar los servicios dé nuestros em inentes na tu ra lis tas . En una 
conferencia dada recientem ente en N ueva Y ork decía: «íáo tild a  a 
la  ciencia de irrelig iosa y a tea ; pero la ciencia nos está  dando una 
nue’va idea de Dios, y a ella debemos el verdadero concepto del Dios 
vivo. Si no nos convertim os en. ateos bajo los enloquecedores efec­
tos del pro testan tism o, a la ciencia lo debemos, porque desvanece

(1) Cuando la m aestra B lavatsky  habla de ciencias exactas no se refiere 
a las m atem áticas, que académ icamente tienen esta denominación, sino al 
sistem a científico de la escuela positiv ista , que supone verdad definitiva o 
incontrovertib le el resultado de la observación y experiencia por el fínico 
conducto de los sentidos físicos (X, del T .).
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las horribles ilusiones qud nos entorpecen y atormentan y nos coloca 
en camino de conocer racionalmente cuanto vemos...»

Gracias tam bién a los in fa tig a b le s  tra b a jo s  de o rie n ta lis ta s  co­
mo sir W. Jones, M ax M iiller, B urnouf, C olebrooke3 H ang , St. H ila i- 
re y muchos otros, tr ib u ta  la Sociedad Teosófica igual respeto  y  v e ­
neración al induisrno, budism o, m azdeism o y o tra s  an tig u as  re li­
giones del mundo y análogo sen tim ien to  f r a te rn a l  respecto  de los 
miembros induistas, sinaleses, parsis, ja inos, hebreos y c ris tian o s  
como individuales estud ian tes del ser hum ano, de la n a tu ra lez a  y  de 
lo divino en la natu raleza.

Nacida en los E stados Unidos de A m erica, la  Sociedad tom ó 
por modelo de su constitución, la  de su país m aterno , que om itió  en 
su ley fundam ental el nom bre de Dios p a ra  no d a r p re tex to  a  que 
algún dia se estab leciera  una relig ión o fic ia l, pero que concede Cn sus 
leyes absoluta igualdad de tra to  a  to d as  las re lig iones que c o n tri­
buyen al sostén de-1 E stado  que las pro tege. L a  Sociedad Teosófica, 
modelada sobre la  constitución estad iunense , puede llam arse  la Re­
pública de la  Conciencia.

Creemos haber expue'sto con toda  c la rid ad  por qué los m iem bros 
de la Sociedad Teosófica son in d iv id u a lm en te  lib res  de p ro fesa r o no 
éste o el otro credo religioso, con ta l  de que no p re te n d an  m onopo­
lizar la  conciencia e im poner a  los dem ás sus opiniones. E n  este  
particular son muy estric tas  las  norm as de la  Sociedad Teosófica, y  
a justa  su conducta a la sab id u ría  del an tig u o  aforism o b u d is ta  que 
dice: «Honra tu  fe  y  no calum nies las a jenas» . E ste  aforism o re p e r­
cute hoy d ia  etí la  «D eclaración de princip ios»  del B rahm a S am aj 
que tan  notablem ente a firm a que «n inguna sec ta  debe sor v ilip en ­
diada ni odiada».

En la Sección V I del reform ado  R eglam ento  do la  Sociedad 
Teosófica, recientem ente acordado en el Consejo G eneral retiñido en 
Bombay, se establece la  siguiente  norm a:

«Ningún d ignatario  de la  Sociedad M adre podrá m an ife s ta rse  
hostil de pa lab ra  ni de hecho n i m o stra r p re fe ren c ia  respecto  do 
ningún grupo de la  Sociedad. A  todos se les h a  de, considerar y  t r a ta r  
según los trefe objetos de la  Sociedad. Todos tien en  el m ism o de­
recho de exponer ante el ju stic iero  tr ib u n a l de las gentes las esen­
ciales carac terís ticas de sus creencias religiosas.»

Cuando los miem bros de la  Sociedad se v en  in d iv id u a lm en te  a ta ­
cados pueden ta l vez q u eb ran ta r e s ta  reg la ; pero  si desem peñan cargo 
oficial no les es lícito  en modo alguno q u e b ra n ta r la  n i tam poco la  
debe nadie queb ran tar en las reuniones. S uperio r a todas la s  h u m a­
nas se'ctas es la  Teosofía ab s trac tam en te  considerada , puesto  que es 
demasiado am plia para  e s ta r  con ten ida  en cualqu iera  de ellas, y  en 
cambio las contiene fác ilm en te  a todas.

E n  conclusión, cabe a firm ar que em sus conceptos es m ás am plia



y* universal que cualquiera  Sociedad c ie n t íf ic a /p u e s  adem ás de cien­
cia tiene fe en todo lo posible con de term inada  vo lun tad  p a ra  pe ­
n e tra r  en las desconocidas regiones esp iritua les  que según la  c ien­
cia positiva  no tienen  por qué explorar los c ien tíficos investigadores.

P o r o tra  p a rte  supera la Teosofía a todas las relig iones en la  
c ircunstancia  de no d is tingu ir en tre  gentiles, judíos o c ristianos. 
Con este e’sp íritu  se ha establecido la Sociedad Teosófica sobre el 
cim iento de la F ra te rn id ad  universal.

Independien te  de todo sistem a y p a rtid o  político , la  Sociedad 
apenas se ocupa en el ex terno  régim en hum ano del m undo m ateria l. 
Todas sus aspiraciones se d irigen  hacia las ocultas verdades de los 
mundos visible e invisib le . Si el hom bre físico  e s tá  bajo  el gobierno 
de un im perio o de una república, es cosa que com pete exclusivam en­
te a l ‘hom bre m ateria l. P o d rá  e s ta r esclavizado su cuerpo; pero en 
cuanto a su alm a tiene el derecho de dar a sus gobernan tes la  d igna 
respuesta de Sócrates a sus jueces. Los gobernan tes no tiene'n do­
minio alguno sobre el hom bre in terno .

Tal es, por consiguiente la  Sociedad Teosófica y  ta le s  sus p r in ­
cipios, sus m últip le’s aspiraciones y  sus objetos. No es ex traño  que 
se haya  ex trav iad o  h a s ta  ahora  la  opinión pública y  que los enem i­
gos de la  Sociedad pudieran  h a lla r el modo de m enoscabarla  en la  
general estim ación.

E l verdadero  estu d ian te  ha  e’stado siem pre recluido en el silen­
cio y  la  m editación. T ienen ta n  poco de común sus gustos y  costum ­
bres con los del m undo profano que m ien tras  él estud ia, sus enemigos 
y calum niadores no desaprovechan las ocasiones. PeVo el tiem po 
todo lo rem edia y  son efím eros los em bustes. U nicam ente la verdad 
es e terna.

E n  o tra  ocasión hablarem os de los pocos m iem bros de n u estra  So­
ciedad que han hecho grandes descubrim ientos c ien tíficos y  de aque­
llos o tros a quienes los psicólogos y  biólogos deben la nueva luz a rro ­
ja d a  sobre los obscuros problem as de! hom bre in terno . N uestro  ac­
tu a l propósito no ha  sido otro  que dem ostrar al lecto r que la Teosofía 
no es una «doctrina novelera» ni una cúbala po lítica  n i tam poco una 
de aquellas agrupaciones de en tusiastas  que nacen hoy p a ra  m orir 
m añana. Que no todos sus miembros pie'nsan de la  m ism a m anera 
e s tá  dem ostrado por la  c ircunstancia  de que la  Sociedad se ha lla  or­
gan izada  en dos grandes divisiones: la  o rien ta l y la occidental, y  que 
esta  ú ltim a se divide a su vez en num erosas secciones según las 
razas  y  las creencias religiosas. E l pensam iento  de un hom bre no 
puede abarcarlo  todo en la  m últiple v a ried ad  de sus m anifestaciones. 
Debe necesariam ente especular al mismo tie'mpo en una  sola dirección, 
pues no tiene' el don de ubicuidad; f  una vez transpuestos los lím i­
tes  del positivo conocim iento hum ano, ha de v ag a r e rrá ticam en te  por­
que in f in ita s  son las ram ificaciones de la única cen tra l y  absoluta



Verdad. Be aquí que de cuando en cuando veamos que' aún los más 
insignes filósofos se ex trav ían  en el laberin to  de la especulación y  
eon ello provocan las censuras de la posteridad . Pero  como todo pro­
pende a un solo y  mismo objeto, o sea la  liberación del pensam iento 
humano, son convenientes al desvanecim iento de las supersticiones 
y  el hallazgo de la verdad. Todos estam os conform es en que estos 
objetos pueden lograrse me'jor convenciendo la razón y  encendiendo 
el entusiasmo de las jóvenes generaciones fr isan te s  con la v irilidad  
para que substituyan a sus prejuiciosos y reaccionarios padres. Y 
como) todos han hollado la real calzada del conocim iento, a todos los 
escuchamos y recibimos en nuestra com pañía. Porque ningún sincero 
investigador vuelve con las manos vacías, y  aun el que ha goazdo 
del aura popular puede ofrecer su óbolo en o’l a lta r  de la Verdad.

H. P. Blavatsky.

Traducido do A M ódem  P anarion  por Federico Clim cnt Terrer.

NUESTRA LABOR

Los teósofos son forzosam ente am igos de todos aquellos m ovi­
mientos en el mundo, se'an in telectuales o sim plem ente prácticos, que
tiendan al m ejoram iento de la H um anidad. Sim patizam os con todos /
aquéllos que luchan en contra de la  ebriedad, en con tra  de la  cruel­
dad hacia los animales, en contra de las in ju stic ias  de todo género, 
de’ la corrupción de la  Sociedad o en el gobierno, aunque no nos 
mezclamos en política. Somos amigos de todos los que ejercen una 
caridad práctica, de los que tra ta n  de a liv ia r el trem endo peso de 
miserias que aplastan, al pobre. Pero  en nuestra  calidad  de teósofos 
no podemos adscribirnos a n inguna obra de estas en particu la r. Como 
individuos sí podemos hacerlo, pero como teósofos tenemos un t r a ­
bajo más transeedental, más im portan te  y  mucho más d ifícil que 
realizar.

La labor del teósofo es ab rir los corazones y  las m entes de los 
hombres a la caridad, a xa ju stic ia  y  a la generosidad, a tribu tos que 
específicamente pertenecen al reino hum ano y  qne son natu ra les  al 
hombre cuando éste ha desarrollado las cualidades de un ser humano. 
La Teosofía enseña al hombre ■ anim al cómo convertirse  en hombre- 
humano, y  cuando las gente's hayan aprendido a pensar y  sen tir eo: 
mo seres verdaderam ente humanos, ac tu a rán  hum anam ente y  las 
obras de caridad, de’ justic ia  y  de generosidad serán  p rac ticadas es­
pontáneamente por todos

1.7
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SU GRANDEZA IGNORADA

Muchos años habrán de transcurrir antes de que la 
personalidad de H. P. B. sea reconocida y estimada en su 
justo valor. Todavía nos hallamos demasiado cerca de ella 
para poderla ver en toda su realidad.

El mundo actual lapida a sus profetas como en tiempo 
de los hebreos: pero nuestros hijos también elevarán el se­
pulcro de H. P. B. en los ocies que les dejen los profetas 
de su tiempo y sobre su losa se patentizará el reconocimien­
to que la Humanidad experimentará hacia aquel ‘corazón 
de león’ que menospreció los insultos y las vanidades del 
mundo para constituirse en heraldo de la Verdad sin man­
cha y quien no retrocedió cuando el terror reinó en las más 
elevadas filas del esplritualismo porque era ella el proto­
tipo de la fidelidad más perfecta hacia el Maestro al que 
consagró su espíritu, su alma y su cuerpo con el fin de 
llevar a cabo la altísima misión para la que había sido de­
signada.

Lo que era H. P. B. para el mundo, el mundo lo sabrá 
algún día. Su estatura moral era la de los héroes y las al­
mas inferiores a ella sentían instintivamente su fuerza y 
su naturaleza de titán. Sin preocuparse jamás de aparien­
cias ni convencionalismos franca e ingenua hasta la im­
prudencia y demasiado honrada para tener en cuenta la 
falta de honradez de los demás, ella se exponía constante­
mente inerme a la crítica y a la perversidad de sus enemigos.

Por otra parte, llena de fuerza intelectual y d cono­
cimientos extraordinarios, era humilde y sencilla como un 
niño. Valiente hasta la temeridad, estaba llena siempre de 
piedad y de ternura. Rebosante de indignación cuando se 
le imputaba de las faltas que ella execraba, era generosa y 
pronta para perdonar al enemigo arrepentido. Tenía cien 
virtudes espléndidas para cada pequeño defecto.

A. BESANT.



Has que tu alma preste oído a todo llanto de dolor, del mismo 
modo que la flor del Loto abre su carola para absorber el sol de la 
mañana.

No permitas que el sol ardiente seque una sola lágrima de dolor 
antes que tú mismo la hayas enjugado.

Ninguna opinión de persona algutna ha de prevalecer contra 
nuestra propia conciencia.

Siembra una acción y cosecharás una costumbre.
Siembra una costumbre y cosecharás un carácter.

. Siembra un carácter y cosecharás un destino.
El hombre que no cumple el trabajo que en la vida le toca, vive 

en vano.
El devoto egoísta vive sin objeto.
Vivir en beneficio de la Humanidad es el primer paso.

Elena P. Blavatsky.
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L a  Gamma, P. Casanova, J , Sarthou,

A los que deseen pertenecer a la S ociedad  no se les p regun ta  sus opi­
niones religiosas! y po líticas; pero, en cambio, se exige a  todos, an tes de su 
adm isión, la prom esa de resp e tar la creencia de los dem ás miembros.

L a Sociedad Teosófica está constitu ida  por estudiantes, pertenecientes 
a una relig ión o no, que, acordes en los tre s  objetos an teriores, por su 
deseo de deponer los antagonism os religiosos y congregar a los hom bres de 
buena voluntad, cualesquiera que sean sus creencias, deseen e s tu d ia r  esas 
verdades y d ifu n d ir en tre  los demás el resu ltado  de su estudio. ,No les Une la 
profesión  de una fe común, sino u n a  común investigación y  asp iración  de la 
V erdad; juzgan  que ésta  puede conseguirse por el estudio, la reflexión, la 
vida honesta, el culto a los g randes ideales, y la consideran como un fruto 
del trabajo, no como im dogma im ponible po r la au to rid ad : consideran que la 
fe debe ser el resultado del estudio individual o de la in tu ic ión , siendo un 
antecedente que descansa sobre el saber, no sobre un aserto. Extienden su 
to lerancia h asta  a los in to lerantes, no como un deber, tra tan d o  no de con­
denar la ignorancia, sino de a le ja rla . En cada religión ven, en. fin, una ex­
presión  de la S ab iduría  Divina, y p refieren  su estudio  a  su ípondenación, y 
su p rác tica  al proseljitsm o. Su consiga es: P az; su p ropósito : V erdad. í

y .....................*-.
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